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Sea esta página un abrazo cordial para mi amigo y
compañero, al propio tiempo que una voz de· aliento y
justicia para el cristiano y valiente poeta, en medio de 
sus arduas y penosas labores de institutor. 

i Que la Bordadita derrame sobre nosotros sus ben­
diciones y nos haga buenos y briosos soldados de Cristo ! 

CIRO MOLINA GARCES 
• 

A LA CAPILLA DEL CLAUSTRO 

Santa mansión do el alma dolorida 
Sus pesares olvida 

Al grato aroma de oriental incienso, 
Que transformado en vaporosa nube 

Con vuelo lento sube 
Y se dilata en espiral, inmenso. 

Yo quisiera por siempre que mi: alma 
Gozara de la calma 

Que allí bajo tu sombra he disfrutado 
Cuando, ajeno a cuidados y placeres 

Y a mundanos quehaceres, 
Recuerdo las venturas del pasado. 

Cuando olvidando mis aciagas penas 
Sacudo las cadenas 

Del acerbo dolor, mi pensamiento 
En alas de la fe remonta el vuelo 

A la mansión del cielo, 
Manantial de la dicha y del co_!ltento. 

La juventud amante de la ciencia 
Con piadosa creencia 

Va a prosternarse al pie de tus altares 
Para aliviar su espíritu abatido, 

Con el total olvido 
De infantiles tristezas y pesares. 

DE RE MÉTKICA 

Cual emblema inefable de alegría, 
La imagen.de María 

Bajo tu augusta bóveda fulgura, 
Y su mirada tierna y dolorida 

Mitiga de mi vida 
El _cáliz saturado de amargura. 
Tú proteges el plácido reposo 

De aquel varón glorioso 
Que dio el vivir al claustro del Rosario: 
Dos siglos há que allí. tranquilo duerme 

Bajo la losa inerme, 
Cual centinela fiel de tu santuario. 
Y o ensalzo, oh templo, tu sin par grandeza, 

Tu mágica belleza 
Con su fulgor ofusca ·mi mirada ; 
Y cual fanal déífico nos guías 

Por las oscuras vías 
Del preludio veloz de la jornada. 
Recíbe, pues, la ofrenda cariñosa, 

La ofrenda más preciosa 
Que tributarte puedo, templo santo ; 
Ella es la prueba del amor ferviente 

Que mi corazón siente 
Y que calma el acíbar de mi llanto. 
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( CONTINUACIÓN) 

Nuestro don Rufino José Cuervo, que a par de ser 
una de las primeras autoridades filológicas era también 
un gran artista, se ocupó, quizás por mero pasatiempo, 
del asunto que trato en este bosquejo, en unos ligeros 
apuntes echados al azar, con el lujo de ciencia que le 
era propio, en su Virgilio de Thilo, y que ahora trato 
de transcribir íntegramente, para que mi artículo tenga 
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el mérito de ctar a conocer por primera vez una precio­
sa página del insigne humanista, que quizás de otra 
manera hubiera desaparecido. La nota de Cuervo se 
refiere especialmente a los versos de Virgilio, pero pre­
cisamente es en este poeta donde encontramos el hexá­
metro en su forma más armoniosa y perfecta. 

Es hecho constante, dice Cuervo, que en todos los 
pueblos que hablan castellano los versos de Virgilio pro­
ducen grata impresión al oído, aun en personas que po­
co o nada los entienden; lo cual no es de dificil explica­
ción. El final del hexámetro en su forma más común, 
tiene dos acentos fijos, uno en la penúltima sílaba y otro 
en la quinta hacia atrás. 

tua rura manebunt, 

sub tegmine fagi; 

fuera de eso la cesura lo divide en dos partes, la prime­
ra de las cuales tiene acentuada la penúltima o la ante­
penúltima sílaba; por manera pues, que el verso forma, 
Para nuestro oído, un período con TRES ACENTOS, dos 
fijos Y uno variable. Pero el corte de la cesura queda 
las más veces hacia la mitad del verso y lo divide en 
porciones que o son iguales o se acercan mucho a la 
igualdad. Sirvan de ejemplo: 

7+7: 

7+8: 

8+7: 

Errabant acti fatis-maria omnia circum. AE. 1. 32
llli se praedae accingunt-dapibusque futurís. AE. l. 210
Claudentur Belli portae ;-Furor impius íntus. AE. l. 294
Contorsit laevas proram-Palinurus ad undas. AE. 3. 562
Regalis ínter mensas-Laticemque Lyaeum. AE. l. 686
Urbem, quam dicunt Roman,-Meliboee, putavi. Egl. l. 19

Arma virumque cano-Troíae qui prímum ab orís. AE. 1. 1.
Aequora tuta silent ;-tum silvis scaena coruscis. AE. 1. 164
Aspera tum posifü-mitescent saecula bellis. AE. 1. 291
Solvite carde metum,-Teucri, secludite curas. AB. 1.· 562

Nudavit caecumque domus-scelus omne relexit. AE: t. 356
Saeva sedens super arma et-sentum vinctus aenis. AE. I. 295Quinquaginta intus famulae,-quibus ordine longam. AE. t. 70

DE RE MÉTRICA 

Los cortes del HEXÁMETRO ofrecen suma variedad, 
pero en fuerza de ella, al leer un pasaje se ofrecen, bien 
cerca unos de otros, períodos métricos semejantes, en 
nuestra pronunciación, a nuestros octasílabos y hecta­
sílabos, como se .ve en el siguiente: 

Accipiunt socios atque agmina conscia iungunt AE. 11,267 

Sea la que se quiera la opinión que se tenga del va­
lor que el acento tuviera en la poesía cuantitativa de 
los antiguos, lo cierto es que al oscurecerse la cantidad, 
apareció aquél como elemento único de la versificación, 
acompañado las más veces por la fijeza del número dé 
sílabas en cada verso." 

Aclararé en seguida la exposición del insigne Cuer­
vo con una ligera observación científica sobre el meca­
nismo interno del hexámetro latino, de manera que salte 
a la vista la facilidad de adaptación de este verso al cas­
tellano, que es precisamente lo que pretendo probar en 
este ensayo de vulgarización. 

Ante todo importa notar con Federico Plessis que 
la versificación latina y la griega difieren entre sí tan­
to como las dos lenguas clásicas, ya que el hexámetro 
griego carece del elemento esencial de acento que el 
hexámetro dactílico latino recibió del antiguo verso sa-

/ 

tarniano. Por eso ha podido asegurar E. Hickman Du 
Bois, en su espléndido ensayo The Stress Accent in La­
tín Poetry (N ew York. The Columbia U niversity Press), 
.obra luminosa e indispensable para quien quiera pro­
fundizar estas materias, que esa superyivencia de un 
elemento de la antigua forma, ayudada por la alitera­
ción y asonancia, que le vienen de la misma fuente, ex­
plican la inmediata popularidad de los Annales de En­
nio, repercutiendo así como un eco del antiguo verso 
en la segunda mitad del hexámetro cuantitativo, lo que 
lo hizo inteligible inmediatamente para el pueblo (Cf. 
Opera citat, página 81). 

Por las mismas razones que aduce E. Hickman Du 
Bois para explicarse la inmediata popularidad del hexá-

• 

' 
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metro de Ennio, creo que sea un verso perfectamente 
adaptable al castellano, puesto que tiene como esencial

el acento ·er1. la segunda mitad, y, no obstante la libertad
que le permite desarrollarse ampliamente entre DIEZ y

SIETE Y TRECE· sílabas, según la combinación que se 
haga de pies· d�ctílicos y espondaicos; conserva un rit­
mo de acento independiente de la arsis, ! que deja esta­
blecer una proporción poco más o menos' del 40 por 
100 al 60 por 100 entre las concordancias y las discor­
dancias del acento rítmico del verso y el de las palabras

(Op. Cit., pág. 81). Pero el número de veces en que coin­
ciden es' suficiente para formar el verso.

La enorme amplitud del movimiento producido por 
la alternancia de dáctilos y espondeos se basa en el iso-

cronismo de los pies: 

d, ·1 
1 actl o ........ -, v vy espondeo. . . . -l- -

de aquí su infinita variedad. 
Como prueba de la opulenta riqueza del hexárrtetto 

dactílico pongo en seguida un cuadro de las diversas 
combinaciones de que es capaz con sólo la introduc­
ción de un espondeo en el verso. 

, lf= 

12 -5-

4-

5-

vv 
-

vv 
vv 
vv 
vv 

-vv
-vv

-

-vv
- vv
-vv

-vv - vv
- vv -vv
- vv -vv
- -

- vv 
-vv - -

-vv - vv

-vv - - 1 

-vv - -

- vv - -

-vv - -

-vv - -

- - - -

� 
. L� primera forma (1) corresponde alhexámetro·aac­tíltco·puro, raro elf los poetas del siglo de Augusto, que
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en su refinamiento sólo empleaban las combinaciones 
más armonicas y variadas. En ·1os griegos su uso es mu­
cho más frecuente, por ejemplo en Homero, citado por 

/ D. John Frederick Christopher Graffe (traduc. inglesa 
de J. Edw, Tayler, London, 1827. Append. pag. 136), en 
sus lecciones de prosodia griega: 

�pwo<; 1 a)t.A'ór.oT' I av <TE oo 1 µoi Kf/CU 0w<ri ,cai I av/11 
0fq; 3' 3 

�pwÍ I Ór¡µooo I IC<[)• Ó 0€ 1 OEfaTO, 1 xaipE 0€ 1 0uµcp 
es. e. /483 

En castellano se puede imitar el ritmo de este verso 
valiéndose de vocablos esdrújulos, como lo hizo José 
Eusebio Caro, en su arrebatado y sublime canto Ante

el Mar: 

Céfiro i rápido lánzate ! rápido empújame y vivo ! 

En c1,ianto a la sexta forma (6) no se debe olvidar 
que sólo la usan los buenos autores en easos de armonía 
imitativa, por consiguiente, su adaptación al castellano 
debe hacerse con gran cui<lado, tratando siempre de 
buscarle una razón que lo abone. 

La regla de adaptación se podrá formular así, según 
anteriormente sentado : el hexámetro latino se imita en

castellano por medio de un verso que puede tener un 
número variado de sílabas entre 13 y 17, dividido en
dos hemistiquios, el segundo de los cuales debe tener 

precisamente acentuada la penúltima sílabri y la quinta

hacia atrás, o en su defecto la séptima. En cuanto al 
primer hemistiquio hay gran libertad, aunque deben 

preferirse los acentos en la segunda y quinta sílabas, o 
en tercera, o cuarta y sexta, para darle mayor ritmo al

verso, sin que por esto, :cuando así lo exija la armonía

imitativa, el poeta esté, impedido para guiarse por un 
oíd� educado, ya que esta libertad la autorizan los h�xá-

2 
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metros latinos en que no corresponden la arsis del ver 
so Y el acento de las palabras. (Cf. E. Hickman Du Bois, 
Op. Citj) (1). 

En España el más plausible esfuerzo hecho en este 
sentido se debe a don E.M. de Villegas, pero su ensayo 
quedó como una mera tentativa, debido, sin duda, a la 
poca flexibilidad y gracia que le dio a su hexámetro, 
aunque tiene el mérito de ser la base de los trabajos pos­
teriores. Compárese el hexámetro de Virgilio notando la 
colación de los acentos : 

ambo-florentes aetatfuus, Arcades ambo,

con la aproximación de . Villegas al traducirlo, con lo 
cual quedará probada mi opinión acerca del hexámetro 
del benemérito humanista: 

ambos a dos tiernos, mozos ambos, Arcad,=s ambos. 

Para formar mejor idea de los versos de Villegas, 
transcribo en seguida unos, tomados al acaso : 

Lícidas, Coridórr, y Coridón el amante de Filis, 
Pastor el uno de cabras, el otro de blancas ovejas, 
Ambos a dos tiernos, mozos ambos, Arcades ambos, 
Viendo que los rayos del sol fatigaban al orbe, 
Y que vibrando fuego feroz la Canícula ladra 
Al puro cristal que cría la fuente sonora ... 
Tú, que los erguidos sobrepujas del hondo Timavo 
Peñones, generoso Duque, con tu ínclita frente ... 
Progne lamenta grave, Venus arde, la fuente susurra, 
El fresco arroyuelo ríe, y el ayre se crespa ... 

(1) Alguna vez suele no ser dáctilo el cuarto pie del hexámetro
espondaico, pero esto fue seguramente una licencia y no debe imitar­
se. Tampoc� hago mención del hexámetro de doce sílabas, espondai­

co puro, frecuente en los poetas griegos y que se encuentra muchas 
veces en Ennio, Lucrecio, etc., pero sólo debe usarse cuando así lo 
exija la armonía imitativa. Su forma es 

--1--1- -1--1- -1--1 
Creo, también, superfluo notar que algún verso puede terminar·en 
esdrújulo, como lo ha hecho Rubén�Darío, pues lo autoriza el· de 
Virgilio (AE., Vl, 33) 

Bis patriae cecidere manus. Quum protinus OMNlA. 

I 
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Seis veces el verde soto coronó su cabeza 
De nardo, de amarillo trébol, de morada viola 
En tanto que el pecho frío de mi casta Licoris · 
Al rayo del fuego mío deshizo su hielo ... 

� l 1 

Entre no otros don José E. Caro, seducido por los 
hexámetros adaptados elegantemente en la poesía in­
glesa, de que era profundo conocedor, trató de encerrar 
en tan espléndidos moldes su inspiración titánica. Del 
éxito de su tentativa nos hablará don Marcelino Menén­
dez y Pelayo, que con tanta sagacidad ha estudiado la 
obra de Caro: " ... el espíritu impaciente de Caro no po­
día encerrarse largo tiempo en..,una forma cuya virtua'­
Iidad parecía ya agotada por grandes poetas anteriores, 
y quiso abrirse nuevo camino, comenzando por ensa..­
yar la imitación prosódica del hexámetro clásico,ya solo, 
ya combinado con el endecasílabo. Los hexámetfos de 
Caro, más parecidos a los ingleses que a los latinos, 
agrega el gran crítico, cumplen todavía menos que los 
de Villegas, con la semejanza o aproximación al tipo 
clásico y con-las condiciones de acentuación que requie­
re todo verso para serlo." (Menéndez y Pelayo, Obras 
completas, t. III, pág. 51). 

Los hexámetros de Car.o En alta mar tienen cier­
ta dureza a causa de la poca variedad con que acentúa 
los versos, produciendo el efecto de que estuvieran apri­
sionados entre una coraza de acero. Acentúa siempre 
las sílabas primera y cuarta, como si todo hexámetro 
principiara precisamente por un dactílico; el segundo he­
mistiquio responde siempre, como es natural, a la acen­
tuación en penúltima sílaba y quinta hacia atrás. Por

ejemplo, la soberbia estrofa 

y un pensamiento de luz entonces llena mi mente: 
Pienso que tú, tan largo, y tan ancho, y tan hondo, y tan Yasto, 
Eres con toda tu mole, tus playas, tu inmenso horizonte, 
Sólo una gota de �gua, que rueda de Dios en la mano! 

corresponde aproximadamente a cuatro hexámetros la­

tinos cuya forma fuera 



21� �EVISTA OF.L C(ILl!..(;10 DEL ROSAkIO

fl - vu - 1/U - -'--
f. 

- 1/V 

,L-
r 

- V v - vy
- t, u - 1) 1) 

- vv - vu - Vl/ - vv - 1) 1) 

11 
- vu - uv - uv 

1 

- V 11 

'l 
' Caro emplea mucho una forma acentuada como el 

dactílico puro, sobremanera áspero, en cambio no he 
encontrado ninguna aproximación al hexámetro espon­
daico. No juzgo con tanta rigidez, como lo hace Me­
riéndez y Pelayo, la combinación de hexámetros y en­
d·ecasílabos, aunque resulte inarmónica, pues siendo el 
pentá�etro absolutamente inadaptable, por ser mera­
fnente fundado en la cuantidad y no en la cuantidad y 
e1 acento como el hexámetro, tuvo que recurrir al en· 
decasílabo, sin caer en el barbarismo de Villegas en sus 
dísticos, que a nadie podrán sonar como versos. Com­
párense estos dísticos de Caro, duros y todo lo que se 
quiera, pero siempre versos: 

¡Oh, no deseches, mujer, al hombre que Dios te destina! 
El grande amor que el c·orazón enciende, 

¡Ese grande amor que a ti m·isteriosó me inclina 
Dios en el fondo de mi sér lo prende! 

con los renglones de Villegas: 
DÍSTHICOS 

¿Cómo el monte sigues a Diana, dixo Citeres, 
Dictina hermosa, siendo la caza fea? 

No me la desprecies, Cíprida, responde Diana, 
Tú también fuiste caza, la red lo diga. 

O LOS OTROS DÍSTHICOS 

No el fuerte Ayaces, no los Troyanos acusa 
Mis propios Griegos culpo, muriendo dice, 

He de advertir que la dureza de la opinión de Me­
éndez Y Pelayo respecto del hexámetro de don José 

1, 

¡ 

,, 

,, 
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Eusebio, se debe a haber transcrito el parecer de don 
Mig-uel A. Caro, pues sabido es que el crítico español­
consideraba, casi .siempre, como definitivos los juicios 
de nuestro gran humanista, pero en esta ocasión don 
Miguel Antonio estudió el verso de su padre guiado 
por su oído latino, que según parece, por un rarísimo 
fenómeno, le permitía percibir la cuantidad silábica. 
Así estudiados los versos de don José Eusebio, desde 
el punto de vista de la cuantidad y el acento y no del 
solo acento, sin duda debían sonarle desastrosamente. 
Don Miguel A. Caro, eri la sesuda edición de las obras· 
de don José Eusebio que coleccionó y prologó (1873),

en nota de la página VII de la introducción, dice: "El 
número aproximado de sílabas, ciertos cortes y el final 
ndonio es lo que asimila estos versos a hexánietms : la 
asimilación es mucho más perf e eta en aquellos tan co­
nocidos de Villegas: 

Seis veces el verde soto coronó su cabeza .... " 

Fijándose aisladamente en un solo verso puede qUe · 
nos produzca mejor efecto el de Villegas, pero en su 
totalidad nos parecen más armónicos los de Caro. Para 
que se conozca el tinoso parecer de don José Eusebio 
acerca de la estructura interna del verso, cito, en segui­
da, una nota suelta, publicada en la página XVI de la 
introducción de don Miguel Antonio (Üp. Cit.): 

"VERSIFICACIÓN CASTELLANA" 

" Es evidente que lo que constituye el verso no es 
la medida en cuanto al número de sílabas. Los renglo­
nes siguientes tienen cada uno once sílabas, y ninguno 
es verso endecasílabo 

3 5 _ 8 ;J 

Alejandro el Grande -,enció a Darío 
3 5 8 JO 

Cristalinas, puras, corrientes aguas 
3 5 7 :o 

Cristalinas, puras, aguas corrientes. 
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• "Es decir, ninguno tiene la cadencia que tienen, por
(tiemplo, los siguientes:

2 4 6 8 10 
Entonce en mí de amor potencias nuevas, 

2 4 6 10 
En ti perfecta tu beldad hoy trunca ; 

2 4 6 8 10 
tiermosa tú y hermosa más que nunca, 

2 4 6 8 10 
Amante yo cual hoy quisiera amar. 

" Tampoco lo constituye la. medida en cuanto a la 
naturaleza o cuantidad de las sílabas. Los dos versos 
siguientes : 

2 '·4 6 10 
Y tú, Dorila, cuya leve cuna 

4 8 10 
Entre el silencio de las selvas calmas, 

se componen, el primero todo de sílabas breves o sim­
ples, el segundo todo de sílabas largas o compuestas; 
y a pesar de eso, ambos son versos completos y como 
tales suenan. 
, "Lo que constituye el .verso esencialmente es 1a dis­

lrihución de los acentos en serie regular; eso es lo que 
se llama ritmo. Quien dice ritmo dice verso. La medida 
1w es una cualidad primitiva en el verso, sino simple­
minte una consecuencia del ritmo. Así pues, la diferen­
cia esencial que-hay entre el verso y la prosa, es la 
misma que hay entre la marcha militar y el paso ordi­
nario; la igualdad de los compases que hay en aquélla -­
Y falta en ésta. Lo que hay de común entre el verso y 
la música es el compás. Lo que hay de más en la músi­
ca es el tono. La conversación, o sea la prosa, carece de 
ambas condiciones." 

Se me perdonará la transcripción de esta nota, pero 
la he creído indispensable para apreciar debidamente 

- la factura" 1lel verso de Caro, e ilustrar cuestiones ante·
riormente tratadas.

Rubén Darío supo también seguir el rastro de los
antiguos poeta�. al propio tiempo que daba al ya gasta-
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do verso castellano l�s matices más originales y exqui-, 
sitos de ]a poesía francesa, pero su hexámetro no guar­
da el justo medio entre una demasiada libertad y un ri­
gorismo estrecho. Veamos ejemplos : 

i Los bárbaros, Francia I i Los bárbaros, cara Lutecia !
Bajo áurea rotonda reposa tu gran Paladín. 
Del cíclope al golpe ¿ qué pueden las risas de Grecia ? · 
¿ Qué pueden las Gracias, si Herakles agita su crin? 

. .......................................... . 

Hay algo que viene como una invasión aquilina 
Que aguarda temblando la curva del Arco Triunfal, 
i Tannlzauser ! resuena la marcha marcial y argentina, 
Y vése a lo lejos la gloria de un casco imperial. 

Todos estos hexámetros tienen un número fijo de 
sílabas (quince) y forman un verso agradabilísimo y muy 
apto para composiciones cortas de género heroico, pero 
se haría insufrible en una composición de cierta exten­
sión, a causa de la monotonía producida por la invaria­
ble disposición de los acentos. Este verso correspond� 
a un hexámetro que tuviera esta estructura : 

--1--!-uu/-vvl-uv 
o bien. •

-vvl---1- -1-vvl-vul--. 

El verso de Marroquín, de 16 sílabas,
1 Magnánimo César! Los que van a morir te saludan, 

se puede asimilar fácilmente al anterior y corresponde► 

ría a un hexámetro 
- V V 1 - V V ¡ - - 1 - U U 1 -· V V ¡ - -

Los hexámetros de Darío en la Salutación al águi­
la, Salutación al optimista, y la primera parte de su 
Oda a Bartolomé Mitre, pecan por demasiada libertad., 
pues emplea ciertas licencias que son idiosincráticas 
del latín y aún algunas inexplicables; no obstante, tie­
ne muchos versos que se adaptan admirablemente a 
nuestra versificación, y que quizás tuvo present,.:>s Gui-
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llermo Valencia al determinarse a escribir su oda A Po­
payán, en un hexámetro de pronunciado sabor d'annun· 
zi�no. Las licencias de Darío le hacen perder en deter-. 
minadas ocasiones hasta el sabor de verso a algunas de 
sus poesías. Tomo algunos versos entre los más armo­
niosos, poniendo en seguida su aproximación latina: 

-.c./ foclitas.razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda 

-uuj-uv¡-uvj-vvj-vvl--

Mira alzarse la torre a que diera cimientos y basas ... 

--1-vvl-vvl-vvi-vvl­

Sabe el íntegro mármol cuáles varones encarna ... 

--1·-vv¡--¡ vvl-vvl --

Súbita y mágica música óyese en férvidos ímpetus ... 

-uv¡.....:.vul-vv¡-vvj-vvl-vv 

verso este último hipercataléctico. Guillermo Valencia, 
aprovechándose los trabajos altamente meritorios de sus 
antecesores, salió gallardamente vencedor en la arries­
gada justa en que tuvo que romper su lanza con Ville­
gas, experto gladiador de la palestra clásica, con Rubén 
Darío, el gran revolucionario de la escuela nueva, con 
Caro, el coloso de la literatura en Colombia, dándole al 
hexámetro castellano el ágil mov-imientoy la regia ma­
jestad que al italiano dieron Carducci y G. D'Annunzio. 

Comenzaré por transcribir el canto para facilitar 
más su análisis: 

5 

A POPAYAN 

i Glorificatc la Citta feconda ! 

G. 0' ANNUNZIO 

Ni mármoies épicos, claros de lumbre y coronas, 
ni muros invictos, que prósperos hierros defiendan, 
y guarden leones de tranquila postura triunfal; 
ni erectas pirámides-urnas al Genio propicias­
magnlficamente tu fama dilatan, sonora, 
con voces eternas, fecunda ciudad maternal ! 

DF. RE �IÉTRIC.o. 

Extática, lúgubre, las procelosas cuadrigas 
tu suelío sacuden, nostálgico pozo de olvido ! 
Abejas de Jonia melifican del árbol en flor 

JO que nutres, y al águila, ebria de luz y viento, 
las garras febriles y el pecho tremente de luchas, 
aplacan tus gélidas aguas de amargo sabor. 

Tú vives del silencio .... Cércante vigilantes colinas, 
do el Monte puro bajo el azul destella. 

]5 Sofrenas tu rio, alma viva del gesto fugaz, 
y el ánfora esbelta, rica de sangre augusta, 
perenne derramas, al brillo de estrellas insomnes ... 
y brotan las bélicas palmas en lírico haz ! 

Tú vives del pasado. Púrpura de razas soberbias 
20 en prófugo instante volaba quemando tus ho.mbros, 

y en púberes gajos te reian las pomas de .miel ... 
l Levánta ! la túnica fulge de honor y heridas;
acudan tus buenos y el ostro marchito restauren
y mullan tu-s sendas con hojas de nuevo laurel r

25 Y vives del futuro. Las árticas brumas del Tiempo 
rasgas ; con ojos sabios interrogas la l'\oche ; 
tus hijos epónimos magnifican el prístino azur 
con trémulos halos, y miras tu raza ventu-ra 
feliz en la Fuerza, feliz en sondar el Misterio 

30 que puso en el éter el místico Signo del Sur .... 

Tú vives de tus glorias. En himno sin términa vuelan 
tu soberbia esperanza con alas de Victoria, 
tus pruñidos escudos, tu gladio de fosco metal. 
Con numeroso verbo tus triunfos el ágora enalba, 

35 y, castálida fuente, sólo por ti murmulla 
del héroe aquilino la pródiga voz de cristal. 

Y vives de tus dones. Tu mísera gente africana 
por ti las manos muestra, sin hierros a la Vida,., 
y, en férvido ahinco, monumentos de forma sin fin 

� 40 erige con el bronce vivo de sus progenies 
que en móviles grupos, de toscas o nobles figuras, 
relievan tu hazaña-del uno hasta el otro confin .... 

y vives de imposibles. Al óptimo, audaz Caballero, 
Señor de la Mancha, de escuálida, triste figura, 

45 sepulcro le diste, bajo un roble de aftosa virí_:1d. 
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i Patét:co hidalgo l de prez tus armas brillan : dos veces tus pares probaron al Orbe su temple : ea trágico golfo, tu yelmo ; tu lanza, en Cuaspud !
Tú vives del martirio. Monótono arroyo de sangreafluye de tu pecho al ávido mar sin orillas .... Del Orto al Poniente glorifica tu sino-la cruz !Al ara fatídica llevan, cual eterno holocausto,su genio tu prócer; el mútilo torso, Camilo; tu víct/ma sacra, sus púdicos lirios de luz ....

Y vives del orgullo. Colérica tribu de azores tus mar-chas preside. Las víboras mudas se tuercenal golpe moroso de tu cetro de insigne marfil. A ti los relámpagos ciñen radial corona; a ti las tempestades rinden sus espadas de oro;conquistas evoca tu rostro de fiero perfil.
Y vives de tu cielo, libélula errante, cogida entre la:; rd�; que urde la luz de monte a monte.La tarde se mustia ... Figuras ceñidas de tul agrúpanse pávidas ... Arde implacable hoguera;el cóncavo cruzan torbellinos de nácares y oro, Y el Rey degollado mil veces purpura el Azul ....
En lóbregas simas tu savia la plebe concentracomo el carbón sepulto, la chispa milenaria. Tus bíblicas madres, cual espigas al beso de abril,inclínanse grávijas .... i Fluyan eternamente, como las aguas mudas entre las selvas mudas tus próceros gérmenes de fausto vigor juvenii'! 

Ni mármoles épicos, claros de lumbre y coronas, ní muros invictos, que prósperos hierros defiendan,y guarden leones de tranquila postura triunfal ; ní erectas pirámides-urnas al Genio propi ,ias­magníficamente tu fama dilatan, sonora, con voces 'eternas, fecunda Ciudad maternal !
Extátíca,_lúgubre, las procelosas cuadrigas tu sueflo sacuden, nostálgico pozo de olvido ! ....Abejas de Jonia melifican del árbol en flor que nutres, y al águila, ebria de luz y viento, las garras febriles y el pecho tremente de luchasaplacan tus gélidas aguas de amargo sabor.

GUILLERMO VALENCIA 
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Los 72 hexámetros de la oda de Valencia corres­
ponden, aproximadamente, a versos latinos que tuvie­

ran, poco más o menos, la forma que trato de determi­
nar en el siguiente esquema, .r una acentuación seme-
jante a la de los hexámetros casteJlunos : 

[i 

[0 

I[j 

21) 

·Jo 

- v v/-vv/--1--1-vvl-­
...,...._, __ l-vv/-vv/-vvl--

- V V / - - 1 - V l' / - V V 1 - l' V 1 - V 

- - 1 - -1 - V U / - V /J j - !' l' 1 - -
- - / - -1 - V l' / -U l' 1 - I' l' / --
- - ¡ - -! - v I' 1 - v l' 1 - u v ¡ - v

-v vf-vv/--1--/-o v/- -
- - 1 - - 1 - V V 1 - I' V 1 -· /1 I' 1 - -

- -1 - V V 1 - V 1' / - V V 1 - 1' !' / - V
--/--/-vv/ - v u/--1--

-- / - -/ -- V V 1 - I' V / - V V 1 -- -

- - 1 - - / - V l' 1 - V V 1 - 11 l' 1 - \' 

- V V / - V V 1 - V l' 1 - l' l' 1 - I' l' / - -

--1--1--1--1--I--
. - V V / - V V / - - 1 - V l' 1 - V I' 1 - \' 

- V V 1 -- / - - / - -/ - l' l' 1 - -
- -1 - - / - V I' / - V l' 1 - l' l' 1 --
- - 1 - - j - V l' 1 - V V 1 - l' l' 1 - V

- V V / - - 1 -V V / - V l' 1 - V 11 / - -

_ v v/--1--1-vvl-v v/-­
- V V / - - / - - 1 - V V / - l' V 1 - \' 
__ / _ - 1 - V V 1 - l' V / - ll l' 1 - -

/ __ ¡ _ -1- u v1-v v 1 - u 1' 1- -
- -1--1-v v/-v v/- v vi-Y

V V 1 - -/ - V l' 1 - V V / - l' l' 1 - ·-
- V V / - -1 - - 1 - -1 - l' l' 1 - -
- V i1 f - V V 1 - Z' /' / - V V 1 - 1' ¡• 1 - V
-v v/-vv/--l--l-v 11/--
- _ / _ - / _: V V 1 - I' V 1 - V I' / --:-
- _ / _ - / - V V / - V V 1 - l' 1' 1 -· \ 

- V V / - - 1 - V L' ! - V V / - l' V 1 - -
- - / - V V / - - 1 - 1' ¡, / - - / - - •
- - / - V V 1 - V V / - V l' 1 - 1/ V 1 - \
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- V V 1 --1 - V V 1 - V v•¡ - i' ¡; j - -
--1 - V V 1 --1 - V IJ 1 -- \ - -·
-_vol- -1-- v vl-v vi- v vi- V
- V V 1 - -- 1 -- V U j -- V V 1 - V V ¡ - --
-- -- 1 - V 1/ 1 - - 1 - - 1 - V V 1 - -

-v vl--1-v v!-o vj- v vi-V
- - j -V V 1 - - 1 •-O V 1 - - 1 - -

- V V 1- -1--1- V V 1- V V 1--·
--j � -j -V V 1 - V V 1 - V V j - V
-vvl--l-vv!-vvj-vvl--
--1--l-vv¡-uv¡-vvl--
-vuj-vuj--j-vvj-vvl- V
- V v1 --1--1-- -1--1--
--1--1-v vi- o vi-v v/--
-v vl--1--l-v vi- v vl-·V
-vvj--j-vvi-vvl- vvl--
- - 1 - V V 1 - -- 1 - V V 1 - V V 1 --
- V V 1 - - j - V O 1 - V V 1 - V. V J - V 

- v vi- v vl-v vl--1- v v¡- -

- - 1·-- !- V V 1- V. V f- V V¡- -

-Pol--1--1-vv¡-vvj-V
-vvJ--J-vvJ-vv¡-vv)--
--1--1-vvJ-uvj-vv¡--
- V V 1-- J - V V 1 - V V 1-·v V\ - V
--1- -1-v vJ-v v\--1--
--1- v vj-v vi-vvJ- u vj--
._ -¡ --1 - u v 1 -v v 1 - u v ¡ -· v

- V V 1 --1 ·- V V 1 - V V \ - ll V 1 --
-vv¡---1- v vl---j-vi•I--
-- - ¡ -- -¡ :-V !) ¡ - (' v ¡ -v v ¡ - v
- V V 1 - VV 1 --Í -- 1 -- V V 1 --
-vvl--1-Plll- vvJ-vvj--
--1 - -j, - V V 1 -V V 1 - V V 1 -V
- V V 1 --1 --1 - V V 1 ·- V V J - -

- V V \ - -- 1 - V V 1 - - 1 - - 1 - -

- v vJ--1-v vJ-v vi- u vi- V

--vv¡-vvl-- I--J--1--
--1 - V V 1 -· - 1 - 1' V 1 -·- 1 - -
- v v 1 - ,, v 1 - - 1 - v v ¡ -V () ¡ - v

./ 

22[ 

El verso tercero y sexto de cada estrofa es cataléc­
tico, y se funda en la propiedad que tiene en nuestra 
versificación el final agudo, de suplir por una sílaba 
más, teniendo igualmente la ventaja de darle cohesión 
a la estrofa, por medio de una rima parca, sin hacerle 
perder al hexámetro nada de su peculiar libertad. 

Las formas más frecuentes son las del segundo ver· 
so, que se encuentra 21 veces (2, 4, 6, 8, 11, 12, 17, 18, 22, 
23, 29, 30, 36, 42, 44, 47, 53, 56, 60, 63 y 66), y la del terce­
ro, que se repite 15 veces (3, 19, 25, 31, 34, 37, 39, 43, 49, 
51, 55, 57, 61, 65 y 69); los restantes están en menor pro­
porción, por ejemplo, la forma del primer verso se en­
cuentra 5 veces (l, 7, 28, 45 y 64) ; la del noveno, 3 (9, 33 
y 59); la del décimotercero, 2 (13 y 27), y así de las 
otras. 

Hay en todo el canto un solo hexámetro espondaico

puro (14); y algunos versos en que el acento del últi­
mo hemistiquio no cae conforme a la regla que dedu­
ie anteriormente, de acentuar en segunda y quinta ha­
cia atrás (hexámetro dactílico), o bien en segunda y 
séptima hacia atrás (forma común de hexámetro espon­
daico), quedan, no obstante, autorizados por su asimila­
ción con eLde Virgilio, Egl. IV, 49: 

Cara deum su boles, mágnum jóvis incrementum. 

De la cesura del hexámetro dactílico.-Por no pecar 
de nimio me contentaré con examinar la cesura o pau­
sa del verso hexámetro de Valencia, en una sola estro­
fa, pues eso sobrará para probar el arte y el completo 
conocimiento del mecanismo del hexámetro dactílico 
que posee el excelso poeta caucano. 

Llámase cesura o pausa del hexámetro "la división 
del verso en dos porciones o miembros, y sirve para 
dar a la voz un adecuado y conveniente reposo, sin que 
dicha pausa lastime ei sentido ni la armonía del verso." 
(Cf, Nociones de Prosodia Latina, por Miguel Abadía 
Méndez, página 59). 
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La cesura en el verso latino y griego las estudia ple: 
namente Charles Anthon, en sus prosodias de las res­
pectivas lenguas clásicas, y sólo debo advertir que esta 
cesura, aparte de pequeñas diferencias, es extensiva a 
la adaptación castellana del hexámetro, porque no es 
causada por particularidades de las lenguas de .Home­
ro y de Virgilio, sino que pertenece a la estructura mis-• 
ma del hexámetro. Por transgredir a las leyes de la ce­
sura chocan muchos versos de Rubén Darío, lo que no 
sucede con los hexámetros de Valencia, que las guar- · 
da con ·escrúpulo. Por ejemplo : 

Ni mármoles épicos-claros de lumbre y coronas, 

ni muros invictos-que prósperos hierros defiendan, 

y guarden leones-de tranquila postura triunfal; 

ni erectas pirámides -urnas al Genio propicias, 

magníficamente--tu fama dilatan,--sonora, 

con voces eternas,--fecunda ciudad maternal ! 

La pausa del primer verso y del tercero correspon­
de a la de un hexámetro latino que la hiciera después 
de la cesura silábica pentemímeris, como en 

Tatae molis erat--Romanam condere gentem. Virg.; 

Las del segundo y sexto, equivale a la latina que vi­
niera después de una cesura trocaica del tercer pie,. 
así en 

Tecta metu petiere--ruunt de montibus amnes. Virg. ; 

La pausa del cuarto verso se aproxima a la latina 
que divide el verso en dos mitades o partes iguales,. 
como en 

Ex�leri mentem nequit-ardescitque luendo. Virg. ; 

Sabida es de sobra, la importancia que en el verso· 
latino desempeña la cesura de los pies dentro de un 
verso, y por mera curiosidad señalaré su aproximación. 
castellana en un hexámetro de Valencia, para comple­
tar este análisis, en la medida de mis fuerzas. Por ejem­
plo en el verso siguiente : 

Ni mármo-les épi-cos cla-ros de lumbre y coronas 

/ 
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la primera cesura r�'ll.eda la triemímeris latina, la se- . 
gunda la pentemímeris, la tercera la heptemímeris, así. 
en el verso de Virgilio, Egloga IV, 4. 

· Si cani mus syl-vas, syl-vae sint consule dignae.

Del mismo modo se pueden señalar en casi todos los 
demás versos. 

Termino agradeciéndole debidamente al doctor Ra­
fael María Carrasquilla, que siempre tiene una frase 
luminosa para aclarar todo asunto, una sabia observa­
ción sobre las diferencias del tiempo empleado en pro­
nunciar ciertas consonantes, pero que no pude aprove­
char debidamente por estar ya en prensa la parte de mi 
ensayo referente a cuantidades. Igualménte agradezco 
a mi querido condiscípulo y ya entendido lingüista don 
José M. Restrepo Millán, el interés que tomó ayudán­
dome a traducir las obras inglesas referentes a estas 
materias. 

Cmo MOLINA GARCES 
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LUIS XIV 

Condé, seguido de la franca tropa,
En los fragores de la lid descuella,
Y de los Austrias la fulgente estrella

• Nublarse ven los príncipes de Europa,
La nave del Estado, viento en popa,

Sangrientos mares impasible huella,
Y olvida Luis la popular quere11a
Libando alegre del placer la copa.

Lanza Boileau su cáustica ironía,
Y de Moliere el cómico talento
Forja entre risas su profundo encono ;

Mientras, oculta en la brillante orgía,
La cobarde impiedad mina el cimiento
De nueve siglos que sustenta el trono.

(l)Número anterior, pág. 190, línea 16, suprímase o el Cualem

ministrum. 

LUIS XVI 

LUIS XV 

Se juntan en obsceno maridaje
El vicio i��uro Y la blasfemia impL1,
Y e? �1 vertigo horrible de la orgía
Se mf1ere a Dios escandaloso ultraje.

A la soberbia rinden homenaje
Las letras y la audaz filosofía
Y huye la fe, como al morir eÍ día
El rojo sol tras cárdeno celaje.

Lanza Voltaire su inicua carcajada ;
Aplaude la nobleza alborozada

Del ingenio procaz el briIJo falso;
Y no sospecha, en su delirio loco

Que al compás de las burlas, poco � poco,
Va subiendo las gradas del cadalso!

LUIS XVI 

Sucede al culto de la Virgen santa
El homenaje a meretriz impura,
Y el vértigo infernal de la locura
Las nobles leyes del pudor quebranta.

El espectro del crimen se adelanta
Doquier sembrando el odio y la imp�stura .
Y de su rey la pérfida tortura
El insolente populacho canta.

Caminan hacinadas al suplicio
Doncella frágil y garzón aleve
Que adora a la razón, perdido el juicio;

Y entre el estruendo que la lid promueve 
Bajo la torpe esclavitud del vicio,

•
Se juzga libre la insurrecta pleb� l

3 

ANTONIO DE ZA y as 
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